
FLORA REPRESENTADA EN CERAMICA 

NAHOA PRECORTESIANA 

Por el Profesor GUILLERMO GANDARA. 

El señor L ic. Ramó:, Mena, Profesor del Museo N acional de Arqueología, Et­
nografía e Hi storia, atento a los estudios a que se ha dedicado, ha obtenido una 
colección de ornatos e s~ulpidos en caras y en varios utensilios de, cerámica nahoa, 
representados por ór g,1nos v¿getales , como r esultado de su s exploraciones prac­
ticadas en los años de 1919 a 1923, por Tacuba, San Joaquín Coacalco, Atzcapot­
zalco, Otumba y Teot ihuacán. Los ejemplares de dicha colección corresponden a 
época s hrny anteriores a la de la conquista, y para descifrarlos en t odo su valor 
científico, se me ha invitado a determinarlos botánicamente, facilitándome los 
dibujos r espectivos con los nombres aztecas que se les · ha creído adecuados. 

E sta tarea de Botánica aplicada a la Arqueología n a.hoa , más dig na de Del 
Paso y T roncoso, de Villada o de León (Don N icolá s), no ha sido fácil para mí; 
y m ás si se tiene en cuenta mis escaseces pecuniarias que no me han permitido 
hacer uso de la fotografía para dar a es t e t rabajo el brillo de la exactitud g ráfi­
ca de que se halla privado ; sin embargo, he procurado sustituir esta omisión 
con el dibujo y con el acopio de datos necesarios hasta donde m e ha s ido posible, 
para hacer provechosa esta investiga ción. Natura lmente que no abrigo la p resun­
ción <le que, en materia tan poco conocida y escabrosa, este estudio n o adolezca 
ele errores, que si los hubiere, ofrezco corregi rlos tan pronto como las circuns ­
t an ias me va yan permitiendo esclarecerlos. Otra ele la s dificult ades con que a 
cada paso he tropezado, es la irleología a que t an avezados eran los aztecas en 
sus simbolismos, pues aparte ,le que ya se sabe que en sus g eroglíticos, ningún 
signo, por insig nificante que sea, es ocioso, a ve~es en uno solo, se hacen concu­
rrir m uy <liversos conceptos ; y todavía, muchas de estas repr esentaciones se h a ­
llan a lterarlas p or ca usas ele est~tica y hasta por principios el e la sociología pr o­
pia de esos pueblos que ser ía muy difícil llegar a desd frar con pre~isión. Po·,· 
es to no es fcícil la identificación ele las plantas a que vam os a refer irnos en este 
trabajo, consideránclol:1s solamente desde el punto de vista botánico, sino que se 
ha ce indis pensable intNpr etar otros sig-nos rle que viene n acompañadas y a veces 
la est ilización es tal, qu~ materialmente se hace imposible toda identificación. 

Trabajo leído en la Socicd2.d Científ ica ''A:1tonio Alzate '' . 
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LAMINA I. 

Se ven cuatro figuras de la misma espe:ie. E!l la base de tres de ellas, se 
r epr esenta e l cáliz pintado de verde; pero e:1 la pr imera de b izquie rda , se 
notan tres cálices s uperpuestos. Sobre el cáliz y en las tres figuras de la izquier­
da, se hallan tres franjas rojas que se circinan en distintas direcc iones, pero en 
la cuarta figura hay seis de estas mis mas franja J. Toc!as estas fra njas se hallan 
sa lpicadas de puntos negros. · 

En muchas representaciones f lorales de los aztecas, el cáliz se halla expues­
t o con tres divisiones, excepto en aquéllas en que por a lgún niotivo les inter e­
saba extenderlas para dejar ver con clarielael el númer o ele piezas de que cons­
ta. Parece ser que este númer o 3, en Organog rafía vege ta l azteca, quie re deci r 
5 ó más, a sí es q:.ie los cá lices superpuestos en la primera figura ele la lámina 
que veni1l'!os examinando, nos indican que todas estas figuras con esponden no a 
una fio r, sino a un con junto de f lores, o sea a una inflorescencia, y en este caso 
las 3 (, 6 fran ja s rojas, significan les diversos ejes de la infl orescencia. Los p un­
t os negres son las semillas. 

Estas figuras se m e entregaron con el nombr e de ym:a ctolcuitl a xochitl, cuya 
etimología es como s igue: ya::ac, nari z; tolcuitla, moco en el sentido de desecho, 
y xochitl, flor. Así es que, según el nombre azt eca, se trata de la f lor de moco. 

Varias especies de Amarantus, como el cauc\atus y 1>lumosa, son hierbas de 
ornato que producen inflorescencias rojas, erguidas o reflejadas, en la forma de 
un moco de guajolote o pavo, y es indudable que el nombre azteca indicado es 
realmente el que corresponde a esta planta, aunque las especies mexicanas de 
es te género no tengan la inflorescencia r efl ejada . Pero como la s franjas de nues­
t ra s figuras no son así, s ino circinadas, este carácter nos dice claramente que 
no se t ra t a de los amarantos mencionados, sino de otra especie que en México, 
Centro América, Anti llas y Colombia, se conoce con los nombr es el e "ter cio1>elo", 
"abanico", "cresta de gallo", "borla ele obispo", " mano ele león" o "cinco de ma­
yo", y que es la Celosía cri stata Linn. de la Familia de las Amarantá ceas. Los 
ejes florales de esta planta son fasciados, por lo cual, la inflorescencia es fl abe­
la :!a y a veces sus extremidades t an exuberantes y extendidas que para dar se 
lugar en la inflorescencia, necesitan enrollarse en varias direcciones y esto es 
lo que se ha lla repr esentado con las fran jas cir cinadas de la s figuras que estu-
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diamo3, Además, el color es rojo g uinda , brillante como el t erciopelo y cuando 
la inflorescencia está próxima a secarse, aparecen sobre ella una porc ión de se­
milli tas negras que corres ponden a los puntos que se notan en las fran jas men­
cionada s. E sta planta es de ornato y la he v isto m uy diseminada en El Salvador, 
C. A. , junto con la de color amarillo que es la Celosía nítida Vahl. E n la Marti­
nica se la usa p ara disentería y en Guatemala como astringente. Hasta ahora se 
sabía que esta planta había sido introducida a América desde el año de 137'.J . 
como vti ginaria del Asia; pero la lámina presente nos indica que muy antes 
de esa época e ra conocida de los aztecas. 

l __ d_~ 
LAM I NA IT. 

La primera figura , r epresenta una flo r con cáliz y corola desplegados con 
el número completo de sus piezas . En !a seg unda fi gura el cáliz lleva 6 rayas 
cortas, g ruesas, verticales y paralelas, y la corola está -rep resen tada por 3 pfta­
los. En es ta f igura, las rayas del cáliz, en número de 6, múltiplo de 3, corres ­
ponden a las 5 divisiones de la ca lícula, siendo es te el pi·incipal ca rúcter que 
denuncia clar am ente que s e trata de una es pecie de Mah-aYiscus de la Familia 
de las Malváceas . Naturalmente que h::ice fa lta ver los es tambres monade lfos ; 
per o por se r exper tos, p robablemente no pudier on ser hechos, porque la ba rrita 
que los hubiera r epres entado en bano, no habría podido r es istir a los embates 
de l tiempo, ni al uso a que fuer on des t inados los adminículos de donde proceden 
es tas fi g uras . Probablemente se trata del Mah ·ayiscus arboreus Ca,·., arbusto 
ori g-ina1·io de América tr opical y que actualm ente todavía es muy común como 
silvestre. E sta planta es la que Hernández t r a e dibujada en el Capí tulo XXfI del 
Libro IV, página 117, de su obra " Rerum Medicarum Nova e His paniae Tesau rus" , 
etc., edición r omana de 1651, con el nombre de a t latzu1>illin o atlatzunpilin como 
est:t con egiclo. E sta planta es ya muy cultivada en los jal'dines y la gente 
recomienda mucho la decocción de sus f lores y frutos como muy buen colagogo. 
E sta s fi g uras se me entr egaron con el nombre de nocochpil xcchitl ; que quiere 
decir: flor que cuelga de la oreja o aretillo ; pero no debe confundirse con Jo¡;: 
a r et illos del Género F,us : hia, de la F a milia de las Onagra riúcea !", r uyos carac­

t er es botán iccs son muy dif erentc3. 
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LAMINA III 

En esta lámina s e nos présC'ntan 5 fig:uas, al par ecer de b misma especie 
de planta. 

La marcada con la let ra c es una baya amarilla con sus correspondientes 
semillas, llevando debajo una hoja con rayas negras en la s uperficie, que sig ­
nifican espina s . 

La marcada con la letra k consta de cál iz y corola, ele ·3 di vis iones cada 
una de estas envolturas flora les, y en la parte s uperior de esta última se ve la 
mis ma baya de la figura anterior, lo que quie r e decir que la flor es de ovario 
súpero 

Ya hemos visto cómo estas 3 divisiones equivalen a 5, p orque probable­
mente se suponen 3 hacia adelante, que son las visibles, y 2 del otro lado. 

E n la fi gura marcada con la letra 1, se v e m ás g rande la f igura g, pern 
con 3 puntos rojos, que probablemente indican la inserdón de les estambres en 
e l borde de la corola. 

Por estos a :1 tecedentes botánicos se ve cla ramente que se t r ata de u na Sola­
n~t~ea , del Géner o Solanum. Ahora bie n. ¿ Qué Solanum hay cuya s .hojas son 
es pinosa s, cuya baya amarilla se desarrolla mucho y que s u corola violeta se 
preser:ta con 5 ó con 6 divi:,iones ? La b er en gena, cuyo origen genético debe 
busr ar se entre tantas es,pecies ele S olanum ele hojas espinosas y que t a nto abun­
dan en A mérica tropical. E s te rrrupo de Solanum no está bien estudiado, p or­
que hay varias especies aun no descritas o cunfundidas, y es seguro que entr e 
éstas todavía ha ele existir aquella que or iginó la berengena (Solanum melon­
gena Linn, por medio del culti vo. El verdade ro origen geográfico ele la beren­
gena no se sabe con certeza, porqu e en t an to unos escr it ores la cons ideran 
ori unda del Asia tropica l, o t r es aseguran que es del A.frica del N crte y que 
fué l levada a Inglaterra hacia el año ele 1596; pero no faltan quienes aseveren 
que es ele A mérica meridiona l. Y o la he visto muy bien culti vada en América 
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Central y últimamente en Cuernavaca, Mor., de donde se extraen magn:!icas 
cosechas d<' su fruto, bla::i:o, amarillo y sobre t?do morado y obscuro, que se 
vende en naestro Mer :ado de la Merced. 

N i Hernández ni Ximénez C'itan esta planta, cuya primera figura r ecib í con 
el nombre de tecueitlzoltlatixochitl; siendo la et imorogía de esta palabra como 
sigue: tecuei tl, enaguas; zol, vieja; tlati, quemar, y xoehitl, flor ; es decir: que 
quema las fal das viejas de las rnuje1·es, porque chisporrotea la leña empleada 
en e l clecuil. E s indudable que este nombre está errado, porque la planta de 
que se trata es herbácea y no produce leña. Las figuras k y e, traen el nombre 
de a1·etillo, lo que no puede ser, por res~ltar muy distinta de la que ya anotamos 
con este nombre en la Lá mina II. La figura 1 la recibí sin nombre alguno. 

I..A:vtINAS I V y V. 

La Lámina ]V tiene Jos fi g uras, que r c>p resE'ntan recipientes con asiento de 
patas que se enrollan hacia ar~iba. E l arco señalado con dos líneas o con una 
solam ente y que cubre la par te superior del asiento pintado de verde, es !a 
cavidad del r ecipiente. En la siguiente figura esta cavidad contiene varias e lip­
ses con pnntos negros en el inte rior . 

Est os puntos negros son semillas y por C'onsecuencia la s elipses deberían de 
se r frutos ; pero no lo son, po1·qu2 b s puntos neg-ros, según el orig inal del ejem­
plar, están en conjuntos e lipsoic.!es pint ados de r ojo, y el dibujante de esta 
figura tu vo que ~cñalar con t inta el -per írnetr0 de cada una de estas agrupaeione~ 
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de semillas, no porque es tuvi eran dentro de un fruto, s ino porque el rel ieve de 
las f iguras elip soides a sí lo r equería . Agrupaciones de semillas de la n: is ma 
forma, tamaño y color, las encontramos en la planta señalada con el númer o 
497 e n el Códice florentino de Sahagún, Lámina CIV, L ibro X I (Historia de las 
cosas de Nueva E spaña, V:ol. IV) con el nombre de eloquilt ic y qÜe debe ser 
elotlquilitl ; que quiere decir: elote, espiga o mazorca de quelite. As í e s que 
prcbabl emcnte se trata de "la alegría" o tlapalhu auhtle, como le llama H ernán­
dez en la página 269 de su obr a ya c itada a l hablar del hu auzontle, pues los 
tallos y las inflorescencias de la a legr ía son r ojos y estas últimas se hall a n en 
s u m ad urez, cargadas de muchas semil litas llamadas bledos. 

La "alegría" es una hierba que fué muy culti vacl:1 ent re los az teca s, para 
hace r con sus semillas conglomerados con miel que se c omía n y que t oda\'Ía 
se pr~paran, por lo cual todavía se cultiva esta planta por Texccco, Chalco, 
T ulyehuako, Temamatla y otros puntos de los E s tados de México, Durang:>, 
Sonora y Jalisco. L os azteca s, poco antes de madurar bien las inflor escencias . 
las ccr taban, y en manojos las deiaban se~ar, poniéndola3 e:i g ra:ides ella ;,, y 
cuando ya estaban ca yéndose los granos por r e~equedad, , las a porreaban dentr:i 
de esos r c~ip ientes para junta rlas ahí. Por es to es que, el r ecipiente de la 
primer a figura está ll eno de inflorescencia s de tlap:ilhuauht lc; que quiere decir: 
bledos coloradcs. En la Lámina V se ven ot ros 3 r ecipientes vacíos como u ten­
silios de la operación ya indicada. 

Un estudio importante sobre la "alegría" corresponde a mi buen ami go, ya 
muerto, el Sr. Dr. W. E. Safford, P rofesor de Botáni : a a plica ::!a :le l D eparta­
mento de Agricult~1 ra de E s tados U nidos, en Washi ngton, D. C. P oi· est e tra­
bajo, denominado "A forgotten cereal of Ancicnt America " , publ ica do en Sciencc 
N . S., XLIV, N o. 1.146,870 (Ddem'bre de HllG) , la " alegr ía" se cla sifica como 
Amarantus pa niculat us var. Leuco;:arp us Saff.; pern el último trabajo mexicano 
r elativo a esta· p la n ta es del Sr. Prof. Maximino Martín ez, p ublicado en su libro 
llamado " Plantas útiles de la República Mexicana',' 1928, página 22. 

LAMIN A VI. 

A la izquierda se ve una fl or marcada con la letra h, con cá liz verde, ccn­
teniendo otro cá liz a marillo de 3 sépalos , que pr otege una corola rojiza de G 
pétalcs. A la der ecl':a se ve una fig·ura , marcada con la letra f, que par ece una 
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flor desplegada, y compuesta en la base de un cono verde de vértice r edondo, 
arriba del cual se co!o:an 5 divis iones amarillas, sobre las c;iales se ven 10 
divisiones corolares. 

El cáliz de la f igura h corresponde al cono ve rde de la fip:ura f; pero si en 
ambas fig uras lo que s igue es otro cáli z de 5 sépalos amarillos, e l primero, o 
sea el verde, no debe interpretarse como cáliz; es decir, como xochitl te:omatl, 
s ino como xochitlzincuayotl, o sea como pedúncu lo o como disco fl oral, o bien 
como s i fuera una estípula, para significa r que la planta de esta f lor lleva hojas 
provistas de este órgano. 

El cáliz amarillo de 3 divis iones, equivalentes a 5 por la regla general ya 
indica da, de la f lor h, correspende a las 5 divisiones del cúliz a marillo de la flor 
des plegada, figura f. 

La cor ola de la fl o1: de la fi gura h no corresponde a las 10 div isiones de 1::\ 
cornla de la flor de la figura f , a no ser porque sea una equivoca : ión del artífice, 
pcr lo cua l se ha: e p reciso e:rnminar otros ejemplares que la p resenten de 3 
divisiones. Sin embargo, recordando que en la Lúmina T se ve un ejemplar de 
cres ta de gallo (Ce!osia) de 6 fran jas en vez de 3, es decir, de una dupli : idad 
de 3, y como ese número es s igno de 5 ó m ás, la clupl iciJad de 5 s í corresponde 
al n~mero de divis iones corolarPs de la fi gura f. Sólo así o p or alguna otra 
cau sa que por ahora no nos es posible descubr ir, se explica por qué un::is ,·eces 
les órganos flornles pent:.ímetros suelen representarse con 6 piezas . 

Por todas estas ccmparaciones se puede concluir que la flor h, es la misma 
que la flor f 

La elegante esbeltez de la flcr h y el número de piezas de sus envolturas 
flc rales, nos induce a creet· que se t rata del a ret illo o Abutilon ,·exillariu m :\fo­
rren de la Familia de las Yl alviícea s, pintado en la lámina que venimos exami­
nando, en medio de los ejemp1ares h y f, con la diferencia de que en ésta los 
colores de las envolturas florales se h:illan invertidos ¿ Será que el artífice los 
equivocó a l pintarles ele memor ia? ¿ O que obe:lec iendo a algún p1·incip io, como 
aquel de que cuando se trataba de guerra el color amarillo era el correspondient e 
emblema ? ¿ O será que haya 2 var iedades de esta especie de Abut:lón, que se 
distingan por la inversión en el c r lo t· de s us envolturas f lorales ? Todo puede 
ser; ia cues t ión es que com paradas esta<; flores en su porte y composición de 
sus piezas tienen mucho parecido. 

Claro está que no se trata del a retillo o monacillo indicado ya en la L~í­
mina IJ, aunque ambos corresponden a la misma F am ilia de las Malvúceas ; 
porque la principal diferencia entre ambos es triba en que el primero tiene cáliz 
ca licula:lo y el d:? esta l..ímina carezc de calícula. Tampoco se trata del aretillo 
del Género Fuchs ia, puesto que las f lores de estas plantas son te t r á meras y de 
ovario ínfero. 

El areti llo de que ,·er.im os tratan::lo es origi nar io del Per ú y actualmente se 
culti va en los jardines de est a Capi tal. 
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L.\MIN A VII. 

En esta lámina se ve una f lor <le aretillo (Abutilon ,·exillarium Mon en), 
sobre una fl or de berengena (Solanum melongena Linn.), la misma que con la 
letra e f ig ura en la Lámina III, ya explicarla. Parece que se trata de una cade­
na de flores ensart adas para adornos, a los cuales eran muy dados los aztecas 
en s us fiestas. P er o como esta lámina se me ha da :lo con el nombre de molxo­
chitl (molli , mole, y xochitl. fl or ) veremos qué r azones pueden amparar ese 
nombre. 

Actualmente existe una Com puesta (Tagetes pa t ula Linn.), cuyas f k res se 
l laman vulgarmente cl emolitos. Esta Compuesta es uno de los cempaxúchi les 
citados por Hernández en el Capítulo XXIX, página 155, de s :i obra ya indicada, 
con el nombre de macuilxochitl , y cuyos capítulos presentan en el centro flores 
amarillas, y en la circunferencia líg ulas reflejadas, mos trando a la vista el ha,: 
rojo, s iendo amarillas por el envés y dando idea estos colores del caracte l'Ís tko 
color del m ole o clemole, y quizá por est o la gente llama a es tas f lores "clem o­
li tos", desde el tiempo de los aztecas. Pero para admitir que la flor colocada 
arriba de la azul es el Tagetes aludido, se neces itaría aceptar que en dicha 
figur a el cono inferior r epr esenta el involucro del capítulo ; las 5 di visiones 
amarillas s iguientes, el envés de la s lígulas, y las divis iones r ojas supe riores, 
el haz de estos mismos órganos, es decir, que en la fi g ura se hace nota r que 
las lígulas son ama rillas por debajo y roja s por encima, y en este caso las dos 
flores un idas s ig nificarían los ccmponentes de un mole de berengena, nada m ás 
que para llegar a esta c onclusión se neces ita, como ya se habni palpado, mucha 
fuerza de volun tad, porque eso ele a dmitir lo que está abajo como lo que está 
detrás, y lo q,1e está arriba como lo que está delante, no deja de ser un tanto 
irracional. 
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LAMINA VIII. 

Las figuras marcadas con la letra m son florns de corola gam opétala ama­
rilla con fuertes nervaduras y prov,istas de puntas negras, como si fueran cuchi ­
llas de obsidiana. E st as salientes significan pelos punzantes y no hay corola~ 
gamopétalas, amarillas, con fuertes nervaduras y provistas de pelos punzantes 
que las de las flores de la calabaza (Cucurbita pe¡10 Linn) de la Familia de l as 
Cucurbitáceas . E s indiscutible que los aztecas cultivaban esta planta. 

La figura marcada con ia letra p, es una flor pE'queña, de corola gamopétala , 
amarilla, de tubo corto y extendido. Es seguro que se trata de la flor del tomate 
verde comestible (Physalis coztomatl Moc. et Sessé) de. la Familia de las Sola­
náceas. Estas f iguras se m e entregaron sin ningún nombr e azteca. 

LAMINA IX. 

La figura de esta lá mina representa una fl or de cáliz 2-labiado, corola 
azul, gamopétala y 2-la biada, con 4 .filamentos de estambres, así que no puede 
ser más que la Salvia cyanea Ben th., de la F amilia el,) las Labiáceas, o chía azul 
g rande, que tanto llama la atención por el Des ierto rie los Leones, México, D. F. 
S e m e entregó sin ningún nombre azteca. 
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J. 

LAMINA X. 

La figura de esta lámina representa una flcr de corola gamopétala, d~ tubo 
largo y amarillo, de 5 divisiones, cuyas cimas se circundan en la misma direc­
ción y con 3 eslabones juntos, colocados a la mitad d~l tubo de la corola. T odos 
los bordes de ésta, afectados con la intendón de un ornato espe:ial, están pinta­
dos de azul, lo mismo que los eslabones m encionados. 

Creo que se trata del floripondio (Da tura o Brugmansia); pero n o de las 
especies arborea o san guinea, que son naranjadas y rojas, sino de la fastuosa 
Linn., originaria de la India o del Africa, porque sólo esta especie es violeta 
por fuera y blanca o amarilla por dentro. Los eslabones indicados quieren dc~ir 
que esta flor puede producirse conduplicada. 

El flor ipondio de flores blancas y el de flores rojas, es originario de la Amé­
rica del Sur, s iendo s u centro geográfico El Perú. As í es que resulta raro que 
en aquellos t iempos se haya conocido en México la flor que venimos estudiando; 
pero con este m otivo me permito r ecordar el Tamoanchan del Padre P lancarte y 
Navarrete, con el número de pruebas arqueológica s que expone a favor de que los 
ulmecas, como ·primeros pobladores de México, procedier on del Africa central, 
por el Golfo de Guinea. A esas pruebas del ilustre ex-Arzobispo de Linares, 
podríamos agregar la del iñame (Dioscorea ala ta Linn.), de la Famil ia de las 
Diccoreáceas, que, según Colmeiro, se encuentra igualmente, con d mismo 
nombre y con los mismos usos, tanto en las costas del Golfo el e Guinea -~orno en 
México. Y ahora, a esas pruebas podríamos aumenta r esta ot ra: el floripondio 
viole ta del Africa central era conocido por los aztecas. 

El dibujo de esta p lanta me ha sido entregado con el nombre ele papiloxochitl 
o flor de mariposa. N acla dicen a este respecto la edición romana ele la obra 
de Hernández, ni la ele Ximénez, ni la de Sahagún. Sólo en la página 82, Tomo 
III, se encuentra un capítulo referente a l papiloxoc.hitl ; pero la descripción es 

tan confusa que es verdaderamente in:posible atinar a qué planta se r efiere. Hay 
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di ve r ·a s plantas que produee:1 f lores en forma de mariposa ; basta r e~ordar que 
p or eso con todo un g rupo de las Leguminosas se ha formado la Familia de las 
P,~pi liom'tceas. Entre las Zingibcníceas, Hed)·chium coronarium Koenig., que cul­
t ivé en la Estación Ag rícola Experimental de La Ceiba, de E l Salvador, no puede 
presentar m ejor ejemplo 9e f lor en forma de ma riposa blan: a con las alas a bier­
tas, y por último, entre las Or quidiácea s hay muchas especies que producen flores 
que simula n colo1·idas mariposa s ; pero la f lor del floripondio difiere completa­
mente de todas las que acabo de anotar. 

L.UIL A XJ. 

Bsta lámina contiene 3 f iguras : u' k' y o. 

La prim era no es más que la segunda , pero no acabada. 

La segunda, vista por encima , consta de 4 pétalos rojos con manchas negras 
salpicadas y provistos de mucrón unguiforme. En el centro se ven dos círculos 
concéntricos. 

Por tener los pétalos sa lpicados de manchas me entregar on e.;ta f ig ura con 
el nombre de oceloxó:hitl o flor de tigre (Tig ridi a fl8\"0nia Ker. ), de la Familia 
de las Iridáceas ; pero la f lor de t igre no es a sí, sino de 3 pétal os anchos, alter­
nados con 3 angostos. E stos pétalos son de cima acuminada, pero no mucro­
nada. Los estambres son 3 y el estilo termina por 3 e~tigmas 2·fidos y ungui­
formes. En el caso del dibujo que examinamos domina la idea que l'epresenta 
la f lor y no su órganogra fía, porque con ella se quería a sociar desde luego la 
idea del tig re. Así que la representaban con 4 tépalos, como son las 4 patas de 
esa fie ra, en cuya piel se advierten manchas negras, y cada t épalo se hacía acom­
pañar ele un fuerte mucró:i, com o son las garras del an imal. 

La figura o no es más que la figura k ' vi!'ta vert icalmente. E sta planta, que 
produce bulbos comestibles, si se cuecen, como del tamaño de un tejocote ( Cra­
taegus mexicanus DC.), es una hierba como el lirio, y se produce en los bosques 
fríos y húmedos de México. Sus flores, sobre t odo la ele color rojo, es grande 
y hermosís ima; pero t iene el defecto de que se marchita poco t iempo después de 
cortada. Pues tas en agua duran más tiempo con su tu rgencia nabral. También 
se le llama cacomite,- trinita r ia y xahuiqui . 
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LAMINA XII. 

En esta lámina no se present a una gran flor sino un gran capítulo. Esos 
picos del círculo central son los aquenios de esta inflorescencia. En la periferi<? 
están 5 líg ulas, que deben representa r grupos de líg ulas amarillas . Los ganchos 
que se ven en cada lígula son ideológicos, pues no exis ten en realidad. Con ellos 
se quiere significar que el capítulo s igue al Sol en su movimiento sidera l, y por 
es to sé Je llama girasol, mirasol y gig·antón , por s u gran tamaño, pues yo llegué 
a producir en la Estación Agrícola Experimental de La Ceiba, El Salvador, ha;;t a 
de 50 centímetros de diámetro. 

Hernández lo trata _con el nombre de chima latl del Perú, que quiere decir 
e~ udo; antilión, que quiere decir g rande o "flor de sol", porque afecta la forma 
del Sol r esplandeciente, con sus rayos representados por las lígulas amarilla s. 
Otros le han llamado tonalxochitl, que también quier e decir "flor del Sol", y hast a 
Linneo la clasificó como Helianthus annuus o "flor del Sol" anual , de la Familia 
de las Compuestas radiadifloras . Algunos indígenas actua les le llaman tototl­
xochitl o flor de pájaro, porque las urracas y zanates la perjudican mucho pico­
teando las semillas de la planta. Precisamente con este nombre r ecibí e l dibujo. 
En Estados Unidos del Norte le llaman maíz de Texas, y actualmente se extien ­
de su cultivo por muchos lugares de Europa, siendo Rusin o E stados Soviéticos 
la que más interés ha mostrado en aclimatar esta planta por todos s us domi­
nios. Se sultiva porque e l tallo y la hoja son forrajeros y la semilla un buen 
alimento de aves de corra l. Además, la t izana de sus hija s se t iene cerno anti ­
palúdica. 
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LAMINA XIII. 

E sta figura, de tres tallos con hojas opuestas y sésUes, y terminados en un 
capítulo al parecer de flores erguidas, r ojizas y tubulíferas, no puede representar 
sino la capitaneja o chimaliote, como la Verbesina capitaneja Nces., de la Fami­
lia de las Compuestas. 

Esta planta, medicinal, según la Hist oria de Drogas del Sr . Dr. J uan M. 
oriega, se emplea para curar ülceras v:-néreas con el polvo de sus hojas, y 

ylceras de la bo~a y mata:luras ele las bestias de carga con el cocimiento de las 
hojas o de las flcres. 

La planta que se indica en la figura que venimos estudiando, no es el Di psacus 
fo llonum Linn., de la Familia de las Dipsaráce¡:s, porque los capítulos deberían 
ser ovoides y a rm ados de largos mucrones punza ntes de las brácteas, que de al­
guna manera deberían estar representados en el dibupo, y, ademús, las fl cres 
de esta planta no son r ojizas ni tan visibles. 

Tampoco se trata de nuestro cardo-santo (Cnicus o Cfrsium ), porque la s 
hojas de estas plantas son alternas, largas y espinosas y además los capítulos 
son 0·1oides, como el que se manifiesta a la derecha de la fi gura p'. 

Es ta fig ura se me entregó con el nombre de temecaxochitl. Hernánclez t ra­
ta de 2 temecatl en la página 200 y 305 r espec tivamente de su obra citada, ilus­
t rando su descripción con ios dihujos correspondientes; pero la identificación de 
la planta de que tratamos, con las referidas por Hernández, es completamente 
inadecuada, porque la primera es una trepadora de hojas a lternas y pecioladas, 
y de inflorescencia en racimo, y la segunda es una Convolvulácea. 
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LA:VI INA X IV. 

X o hay i:i : onvcnicnte en a ~e ptat· estas figuras co:11::i p Jnca s de plúta:ios, 
porque no hay otros vegetales con que 1rnedan confundirse. Aden,ás, De Canclc­
ll e, en su obra "Or igen de las p la ntas de culti vo", señala al plútano .~orno orig:i­
nario de América t ropica l , y por otra parte es bien sabido que Colón l levo· es ta 
fruta a los RcyC's católicos como producida en la s _regiones que a ~ababa <le des­
cubrir . 

LAMINA XV. 

Ln prim era fi g ura ele esta L;ímina se n os presenta como un ba rri lito env uelto 
por dos liga:luras pe r pJndiculares y colocado ar riba de u nas lúmi:las fo liáce::is . 
E n la parte super ior de este barrilito hay una masa amarilla ~on puntos negros . 
y arri ba de esta masa se ve una sucesión de pétalos de color de ;·osa. 

La segunda f igura difier e de la primera prindpalmente en que la masa 
amarilla con p..intos negros es tá tanto e:1 b partc> superior como en la inforior 
del barrilito. 
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La dis posición de los pétalos erguidos forman do una corona, corrcs ponJe a 
la flcr del nopa l ( Opuntia), y esto se rnbuste: e pensando en que la masa ama­
rilla de puntos negros que es t :í debajo de esos pétalos, no es sino la parte de la 
t una con sus semillas, es decir, <ie una baya de posición ínfera. 

En cuan to a Ja segunda f ig ura entra la ideología: parece que quisieron indi ­
car con ella que el barrili to es el cuerpo de la tuna y que t oda su <:av idacl, como 
quien die<'!. de un ex tremo a otro, está llena de semilla. En cuan to a las han :litas 
pel'JJCndi~u!i: res que se notan no alcanzo a comprender s u s igmficación, a no ser 
que como si fuera una envoltura de la tuna, hayan querido decir que no :-;e to­
quen, por los ahuate.; o que no se coma el epicarpio sino el contenido. 

LAfüN'A XVI. 

E sta figura 1·eprescnta u na fl or , ista por e7icima. Por el color y t: ispos1c1on 
acícfüa de los pétalos, se pude de: ir q'le se tra ta de la flo r de l n opa l (Opunfr1) . 

v-' 
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LAMINA XVII. 

La primera figura es una masa ovoide, amarilla, con puntos negros y sobre 
unas hojuelas. Hacia arriba termina con un penacho de hojuelas separadas de la 
masa amarilla por un estrec.hamiento. Si se compara es ta figura con la que está 
a su derecha, que es una piña dib:ijada en el libro de Hernández, no queda duda 
que la primera es realmente una piña o falso fruto llamudo botánicamente so­
rosa. Las hojuelas de la baBe corresponden , aunque no e:1 la forma , por es tar 
idealizadas, a las de la fig ura <le Hernández . La masa amarilla es la ~orosa 
con su., flores, que son los puntos, o s i se quiel'e, ta rnbiPn pueden ser las semillas, 
porque la piña de hace más de 5 siglos ha de haber tenido este órga no, pues 
t odavía en ciertos lugares del E stado de Veracruz se han encontrado pitias sil ­
vestres o de cultivos abandonados, con sus correspondientes semillas . El estre­
drnmiento de la primera fi g ura está idealizado, y el penacho de hojuelas de la 
parte superior es la yema terminal del eje floral. La piña es orig inaria del Bra­
s il. E sta figura se me entregó sin nombre. 

LAMINA XVIII. 

)Jo hay duda de que en esta lámina s e representan 3 va lvas de la cápsula del 
cacao (Theobroma cacao Linn. ) , E s t erculiácea, con semillas idealizadas, porque 
las del cacao son bastante grandes. Por lo demás, ya se sabe que es oriundo de 
América Central; pero yo creo que su centro geográfico de población es Tabasco. 
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LAME\" A X IX. 

En esta lfün ina se nos presentan dos fi guras : la de la derecha, est c11ca, ama­
ril la , con puntos negr os, llevando en la parte superior 3 arcos es t r echos de color 
obscur u. Es una baya con su induvia, lo que indica que proviene de una flo r de 
ovario ínfero. Es, pues, una gunyaba ( Ps idium pori f e ru m Linn.), mortácea. 1-Ier ­
náude,:, a l tratar de esta planta, pinta sus frutos también con induvia descomu­
nal. Esta planta C'S originaria de América t r opica l. 

La figura de la der echa es una anfisarca de Cucurbitácea, queriéndose pare­
cer a n ues tros :;uajes, hules o calabazos. El fu e ri e contor no que nos presenta, 
a sí como la l ínea quebrada que lo atraviesa, nos ind ica que es fruto que se quie­
bra. E s indudable que es tos frutos huecos, s in semillas , eran usados por los 
azteca~, como todavía se usan p,ll' la gente de nues tros campos, como r ecipientes 
de agua. 
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LAMINA XX. 

Toca su turno a nuestro nacional t laolli o maíz (Zea mays Linn.), Grarnin:i­
cea. A la der ec.ha se ve una mazor ca, de maíz azul, con s us espata s verdes o 
totomoxtlc, todavía terminada por un m echón de cabetlitos o es tilos de la~ '.flor es . 
E n seguida se ve una mazorca de maíz blanco o amarillo, t::imbién con su~ espa·· 
tas verdes. La letra x' señala un. grano de maíz, o sea el fru to en .~arióspide. 
La figura m" r epr esent a un el·'.>te tierno, o sea u!"la espiga floral femenina del 
maíz. Hacia abajo H · le ve u n cono verde de vé rtice redondo, que no puede ::'e r 
sino la representación de las espatas mencionadas, y por esto no es a vcntc:ra:la 
la opinión de que el con o verde de la f igura f, de la lúmina VI , que es comple­
tamente igual, r epreser.te l as estípulas de las hojas de las Malváceas . E:1 ia 
parte superior del xilote se obser va una protuberancia obscura, sobre la cual se 
notan otras esféricas' de m enor t amaño. E sto r epresenta el hongo negro que ata­
ca al elote y que se conoce con el nombre azteca de cuitla~oche (Ustilago maydis 
(DC.) Corda, pues fig ura semejante aparece en 1::i Lúm . CXXXVI, Libro XI, >!úm . 
039, del Códice florentino de la His toria y Cosa s de Nueva España, por Saha­
gún. Adheridos al elote y hacia abajo se ven. muy b ien representados, les estam­
bres del maíz con sus enorme;; anteras . A la izquierda y a la mitad del elote, 
se ve una masa amarilla pe6·::ida a los ovarios de ésta. E s ta maza amarilla deb::? 
ser una masa de polen, que nos está indicando que los aztecas conocían mu y 
bien el f enómeno fisiológ ico de la fecundación rlel maíz, a s í como por e l hongo 
rnenciona ~lo, sus enfermedades parasitarias. 

L AMINA XXI. 

La primera fi gura de esta hhnina no está te rminada; pero por lo que <>stá 
de ella se ve que se t ra ta de la flor del pen ito. Se me en tregó con el nombr~ 
de chichitonxochitl, q~ic qu ier e decir flor del perrito. La flor de nuest ros jardinos 
l lamada as í e~ el Antirrhinum maj us Linn., de la F::imilia de las E scl'Oful::iriú­
cea s , planta originaria del Sur rle Europa. La segunda figura r epresenta u na 
fl or de una antia rinea, copiada rle una Botúr.ica de t exto. En :VI éxico hay una 
es pecie silvestre muy parecida a la europea. Esta es -tie corcla gamopétala en­
marsa::arada y cleist ógama, y corno el labio superior, de 3 divisiones, r ecubre al 
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inferior , de 2, el ~ual aparece como hocico de an imal , Linneo cr eó par a este grup .'.> 
de plantas el Género Anti rrhinum que quiere decir: parecido a un hocico, y como 
s i se oprime lateralmente esa fl or ceLTa da al nivel de la comisura de sus labios , 
a flojándose en seguida, se abre y se cierra como si f uera un perrito ladrando. 
P ues bien, esta similit ud de estas flor es con el anima lillo citado, y q·.1c Linneo 
notó en el s ig lo XVIII , ya la habían vis to los aztecas, según lo demue:,.tra e l 
ejemplar que ana lizamos, el cual se encuentra idealizado precisamente como si 
la flor fuera en efecto un perri to. Además, nótese que en la figura el perrito t ie­
ne el hccico entreabierto, pues se le ve muy bien la dentadura. E sto quiere 
decir que el perrito azteca, actualment e silvestre en algunos campos de l Valle 
de México, no es de flor cleistógarna o cerrada , y esto nos permite identificarlo 
muy b:en con el Pcntstemon inb erbi s Trautv. 

LAMINA XXII. 

La primera figura de esta lámina es una inflorescen:ia en cs¡:i[ielke pr opia 
ele una Arácea, p:ies está clara e n el d ibujo la espata e :wolvienclo a l eje fl oral ; 
pero es interesante saber que est:l A 1·ácea no es el hu :i::alxochitl de Hernándcz 
anotado en el Tomo II, p ágina 342 de la edición matritense de s u monume:1tal 
obra ya tantas veces citada, o sea el Philodendrum affine Me ms l., identi f icado 
por nuestro consocio el Sr. Prof. Mar cos Becer ra, con ayuda ele un petroglifo d·J 
Sa nta Cruz Aca lpix can, cerca ele Xcchimilco, desc1·ito e n " México Antig uo", Tomo 
II, 1924, páginas 1-13, por nuestro consocio también el Sr. Prof. Hennan Bcye r, 
según Memorias y Revista de esta Scciedad, Tomo 13, Nums. 7 y 8, púgin:i 345. 

P or que esta planta, el huacalxéchitl , prc>senta su espádice con la caracterís­
t ica de un estrangulamiento muy visible, como se indi{: a en !a fi gura t Je es t a 
m ism a lámina, que no se: ve en el dib.ijo que estudiamos y sí e n la desc ripci én 
correspondiente y hasta en el petrogl ifo aludido. Asi que , no habienJo o t ra 
Arácea e n México, de espádice semejan te, más que la Richardia afri cana Ku nth .. 
intrcclucida a Eu ropa desde 173 1 y ya muy común en nuestros jardines, ca te 1··~· 

cordar otra vez la t eoría del Padre Plancarte y K a vanete r especto de l 01·igen 

afri cano de los u!meca s. 
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LAMINA XXIII. 

La fig ura de la de recha consta de dos círculos concéntricos, en medio de los 
cuales se levanta un estilo con estigma capitado, r odeado por estambres did ína­
m os monadelfos, terminados por anteras globulosa s ; pero como esta forma : ión 
organogTáfica no exist e, la fig ura en mención Tes ulta idea lizada, inspirada en 
la morfología de los órganos sexuales de la pasionaria (Passiflora cdulis Sims .), 
de la Familia de las Pasifloráceas, según e1 esquema puesto a la izquierda de la 
lámina . 

LAMINA XXIV. 

Las fig uras e' y f' pa r ece que son es tudios no terminados de la fl or de la 
pas ionar ia ya indicada en la lámina anterior. 

La fig ura z es una flor vis ta por encima ele 4 pé talos ig:iales de cima aguda. 
Si las líneas de los bor des fueran menos quebrarlas la figura r esultada ele flor 
ele .hortensia (Hydrangea hortensis DC.), Saxifragácea, o mejor de mosqueta 
silvestre (Philadelphus sp.) también Saxifragácea, como aquella a que se r efi ere 
Hernández con el nombre de acuilotl, en la página 107 de su libro. 

E sta fi gura se me dió con el nombre de flo r de caracol o tecciztlixo·: hitl 
probablemente aludiendo a la fig ura de sus pétalos c¡ue se parece a la del corte 
lon¡dtudinal de un caracol; pero nada de éste tiene, a no ser que los antig uos hayan 
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querido s ignif icar que era una planta que se producía en lugares muy húmedos, 
en las barrnncas o quebradas ; aunque esta conjet ura me par ezca muy aventu­
rada. De esta planta dice Ximénez. en sus "Cuatl'O libro3 ele la naturaleza", pá­
gina 89: "usan de la s f lores en los r amilletes olorosos y en los col lares y guir­
naldas, tan usados en todo tiempo entre los indios, de las cuales flores por vb 
de destilación sacan un agua olol'Osa <le m uy agradable olor". 

La figura j" es un diagrama floral ele cáliz y corola de una f lor , que si n o 
fue ra tetrámera sino pentámetra, diría que se trata de la flor del guayacán u 
hoaxacan (G uaiacum sanctum Linn.), Zigofilácea, según se ven dibujada frente 
a la página 62 del libro <le H ernández, en lámina especial, exactamente como la 

figura m de es ta lámina. 

)~51231f 
"( 

LA)'IIXA XXV. 

La pri mera figura r' puede ser hongo del Género Cantharellus. E l col:>r 
amarillo del perid ium, o sea de la parte convexa del s ombrel'O, es natural, y no 
así el rojo y las do~ manchas azules que se notan en e l himeniurn que s on idea­
lizadas. El vás tago que se n ota en la figura, r epresenta al estípite, y las rayas 
incl inadas y paralela~ que se \"en viniendo desde la parte cóncava del sombre l'O, 
siguiendo la longitud cid estípite, son las laminillas decurr entes, propias ele los 
hongos de dicho Género. 

La fi gura d' son 3 honguitns rojos Basidiomicetos, probablemente es el que 
llaman en la Sier ra rlc P uebla nanacatlxochitl, que qui ere decir flor de carne, 
a ludiendo a su color rojo y a que es comestible. 

La fig ura g-' también es un hong-o Easidiomiceto visto en corte longitudinal. 
Por el estípite abultado, tiene toda la forma de una especie del Génel'o Bolctus. 
También es comestible. 
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LAMINA XXVI. 

La fi g ura f" ig noramos qué paeja r epr esentar ; pero si las tres sa lient es 
ensiformes estuvieran pintadas de r ojo y el cuerpo de donde salen fuera ve rde, 
creeTíamos que pudiera ser un racimo de flor es de zompantle o colorín (Erithryna 
ccralloides DC.) , Papilionácea; por 3, quiere decir, más de 5 ó muchos . Lo verde 
sería el cáliz urceolado correspondient e a cada una de la s flor es, y las sa lientes 
indicada s equivaldrían a los esta ndartes de la corola papilionada , que en es tas 
flcr es es la única pieza floral que se desarrolla. 

La figura n' es la flor del árbol de la manita (Cheirostemon plat a noides H. 
et B.) , E stercul iácea. Esta flor cons ta de 5 dedos larg os y uno como si fuer n 
el pulgar, y cada dedo está term inado por u na larga uña cón ica encorvada; pero 
en la figura todo eso es tá representado por 3 dedos , h omónimo de 5, con 2 ui'ias 
en cada dedo, o sean 6 en tota l. 

La figura k" parece que es una semi lla en germi:iación. E l s ig no que l leva 
en la parte inferior no es vegeta l. 

~ 
1 ~ A 

.B 

L_. ____ _ 
LA:\U~A X XVII. 

Las f iguras A y B son accesorias de la fi gura del cent ro. E sta es u na flor 
h echa a propósit o con gusanillo. El g usa nillo es una inflorescencia como amento 
o r acimo cspig uiforme, cilíndr ica , larg a como de medio metro y de color r ojo 
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rosado. Es la inflorescencia de Acalypha hispida Burmann., de la Familia de la:, 
Euforbiáceas, muy común en los jardines públicos y particulares de El Salvador, 
donde 1a conocí, sorprendiéndome su belleza ornamental y su aclimatación ahí, 
pues es originaria de la India, según unos, y según otros de Africa tropica l. En 
El Salvador hacen todavía con esas inflorescencias, cadenas, flecos, corona3, fes­
t ones y otras figuras de adorno para las fiestas. La figura B lleva 1·aya s trans­
versa les, significando con est o que es el gusanillo a que me refiero. Pero lo cu­
rioso del caso es que una vez formada la f lor artificiosamente con gusanillos, 
todavía le prendían uno en la cima de los pétalos simulados, para que colgara. 
¿ Dónde aprendieron es to l::>s antiguos? En Africa trop ical, precisamente por 
el Golfo de Guinea, se encuentra una pla nta (Strophanth us his11idus, Apocinácea ) 
cuyas flores naranjadas, de corola de 5 divisiones, llevan en la cima de cada una 
de és tas un colgajo, prolo:,gadón el~ cada pétalo, de la misma manera que la 
figura a que me vengo refiriendo·. Así que con esta clase de adornos , con una 
planta africana, recordaban los antigi.los moradores <le Te:iochtitlán a l estrofanto 
o sea otra planta de aquella región africana. 

l 

L A MI:'IA XXVIII. 

Las dos fig m as de esta lámina son iguales: un cál iz de 3 salientes, que 
equivalen a 5, y u na corola campanulada amarilla, con bor des azules. En el 
centro de la corola se nota un círculo simulando la córnea de un ojo humano. Se 
trata de uno de nuestros quiebra~platos (Ipomoea), de la Familia de las Convol­
vulácea s. La cor ola de los quiebra-platos es infu:,dibuliform e; pero los antig uos 
la pinl:1ba·1 cal,11panu!ada, pues así aparece muchas veces en el Códice Florentino 
de la Hi st oria y Cosas de la Kueva España, de Sahagún; por ejemplo, las que 
aparecen en la s Láminas CXIV y CX T, con los Nms. 674 y 611, respectivamente. 
Pero una l pcmo!'a: que tenga en el centro ele la corola un círculo obscuro s imu-
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)ando un ojo, la he visto y contempla:lo su herm osura con deten imiento en los 
cercos y cañada s estrechas de los campos y ~aminos de Armenia y sus alrede:lo­
l'es, República de El Salvador . La flor es grande, como de 8 centímetros de di:i ­
metr o; por fuer a el tubo es blanquizco-arnari llento y por den tro azul violeta, 
de color muy encendido; en el centro se ve C'l ojo obscuro formado por el diúmetro 
del tubo de la corola. 

LAMJ::\'A XXIX. 

La fig ura i" es un capítulo de 6 lígulas visibles y una ocul ta, q'le correspon­
de a l lugar en que est á un sig no :le una rejilla con dos ojivas laterales . Dicha::; 
lígulas están bien desarrolladas , con re lación a los fl císculos centrales del capí tulo, 
uno de los cuales, aumentado, aparece erg-uido entre e l centro de la figura y e l 
s igno de las ojiYas . Si comparamos es ta form ación f loral ccn la figura 1 de est a 
lámina, resulta que se trata del cempoalxochi tl de Hernúndez, o sea una Com­
puesta del Género Tagetes, muy común todavía en el Valle de México y otros 
muchos lugares de la República. Sin embargo, se nctan dos diferencias : que e l 
dibujo de H ernánclez care<.:e del signo arqueológico, lo -: ual no obsta para que 
esta fig ura que lo 'J)resent a deje ele se r del Género botánico ya incli~aclo ; y se­
gunda, que el artífice de la primera fig ura lo fué mucho más que el dibujante 
de H ernándcz, que no pudo ver en la inflorescencia en estudio, más detalle;, 
interiores que tres coronas concéntricas de picos muy mal inte rpretados. 

En cuanto al s ig no de las ojivas, nadie sabe hasta hoy la idea que representa; 
pero intrigado por la mejor identificación botánica del ejemplar, que examiné ele 
bulto y en dibujo, encontré que las ojivas· laterales no son, como esbin indicadas 
en la f igura sino como la que está al lado de ella. Entonces pregunté a l Sr. Lic. 

• Mena por el significado de esta fig ura aislada, dándome noticias de que es m uy 
1·ara; pero que se encuentra en el vestido de Macuilxochitl o dios de los placeres, 
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en el tocado de Tlah:1izcal-pantecutli, o dios creador de las estrellas , y sobretodo, 
grande y como única figura en el escudo de Netzahualcoyotl , Rey de Texcoco. 
Opina el Sr. Lk Mena que probablemente quiere decit· ·"el amor por las muje­
res" o el signo de la mujer, ya que Netzahual:::oyotl peleaba por ellas y para 
ellas, pues mantenía un serrayo de 400 mujeres, que eran la delicia del Rey 
poeta, y por eso llevaba ese signo como principal fi g ura en s u escuelo ele guena 

o chimal. 

A Hernánclez le di jeron los indios médicos de aquel tiemp:i que esta planta 
se llamaba flor de Júpiter; pero lo probable es que le hayan llamado flor ele Ve­
nus, ·porque Ximénez, en el Capítulo XXIX, página 131, de sus "Cuatro libros de 
la naturaleza", manifies ta que las hojas ele esta planta, majadas y bebidas en 
ag ua o en vino, entre otras virtudes m edicinales, "Provoca a luxuria". 

Las fi g uras o' y' sen flol'es de 5 ó más pétalos, de cuyo centro s ale una 
columna amarillenta, que muy bien podría repl.'esentar a los estambres . Por 
falta de otros detalles botánicos no es pos ible pr0cisar de qué especie son esa;:; 
flores, porque el único detalle en ellas es que los es tambres en masa salen er­
~uidos y perpendicularmente al plano de extensión de los pétalos, y este carácter 
se halla en varias especies, como pot· ejemplo, en la flor del a chiote (Bixa orella 
na Linn.), de la Familia de las Bixáceas, y de cuya semilla se ex trae un colo­
rante rojo con que se tiñen los tamales de dulce y ot ros productos de pastelería. 

La figura 2 es otro Tagetes de Hernández, y la z', que no es tá terminada, 
se r elaciona con la primera fi gura de esta lámina, sin el s igno ese de la luxuria. 

LAMINA XXX. 

Las fi gur as a', x y c, me parece que son moda lidades no acabadas del ,:em­
paxúchil de Herná ndez ya indicado en la lámina :rnterior, y en cuanto a la fi g ura 
b' no es f ácil decidirse a creer que se trate de una m a r g arita (Callistephus ), por­
que es tas son 01·iginarias de la China, a no ser que los antig uos sólo hayan de 
ella conser vado los r ecuerdos. Referirla a un acahual, como el Tithonia tuboe­
formis Cass., Compuesta radiadiflora, que ta:-ito abunda en el Valle de México, 
herm oseando de amarillo sus dilatarlos campos por los mesei; de Agosto y Sep-
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ti ernbre, no es acep table, p or q ue las líg·ulas de es ta planta son a g uda s y n o 
redondas como se rnanifi~s tan en la fig ura. A , í es q ue po r ahora no nos es posi­
ble su identifica ción, pues la s Compues ta s d e lígJlas blancas y tan numerosa s 
que só lo por med io del cultivo podrían producirse a s í, corno las que maestra e l 
ejempla r examinado, son t odas exóticas y de cultivo, con excep~ió n de l::t 
Agani1>ea he llidi DC., p lanta a cuática muy cor.1ún en les canales ele Xochi m iko 
y que es s ilvestre ; p ero de t oda s m aneras, no puede ha~er se una identi fi ca ción 
sati factori a con los únicos element os botünicos que propor ciona la figu:·a. 

LA!\'l!NA X XXI. 

-~ 
\ i 

L a figura c' de la izquierda, se en~uc:>ntrn a ca bada en b figura J e la clerecl~a . 
Esta consta de 4 pétalos 'i g ua les y envue ltos, y es tam bres inclefr:i idos, scg:.ín las 
sali entes ::imar il lentas que r odean al cír~u lo rojo, y un círculo centra l, que es tú en 
Jugar del pis ti lo. Llama la atenció n que en u;;a figura el círculo central sea 
rojo dentro de un an ill o azul, y e.1 la otra di cho círculo sea azul dentro de un 
anillo rojo. Pues b ien, t:na formación botánica semejan te se e ncuent ra en e l 
c h ita lote (A r gcmcne, var ias especies ) , de la Famil ia de la s Papa ver ú~eas y plant a 
orig inaria de :vr éxico, siendo ésta la verdadera amapola na huatla : a, porque el Pa­
pa ve r rhoea s Linn ., es exótica , el e cu ltivo. 

La figura k es equ ivalente, con la d iier e:1cia ele que en és ta los esta mb res 
in:!efin idos es tán r epresent ados por 3, igual a 5 ó mús. Ademús, en el centro se 
ve una fig ura oculifo_r me en e l lugar del pistilo. 

X im énez dice qa e los ind ios llamaban a es ta hier ba ch illazotl y ch ichillo t l, 
a s í que e;1 su librn no aparece la palabra chica llotl o chicabte. Creo que en la s 
dos palabras h ay trasposición de letras como enatas de impren ta, p orque e:1 la 
primera palabra la z es tú e n lugnr ele un c con ce::lilb, deb ic:ido estar s in és t a, y 
en b g ar de la 11 , y esta letra dehía de ha bet• p asa:lo en lugar de la c ccn cedilb. 
E n 1:I segundo término la segunda s íl aba debía de ser w . 



U:-.: IV F:RSIDAD NACIO:,,/AL AUTONO:\í A 

1' , __ 

L.Uli:\ .\ X. XI I. 

355 

La {igu1a u e<; en exlremo "encina, pero muy s ignifiwtiva : un ~írculo divi­
dido en 4 seclo r0;; de 90" y en el r:e:1tro un cír~ulo rojo con 4 circulitos, •corresp cn­
t; iendo uno por cada se~i or. Ca da a rco de ~írcu lo de los cua :l rantes está di vidid'.> 
en 7 po1·ei<'nes má~ o m eno· equ idistantes. 

Si no fuera porque tenía el ccnocimiento previo de que la flor q;ie est:'t a la 
de recha s e llama '·flor de la lu:ia" (Ca lor.yction grandiflora) , de la Familia ele las 
Convolvuláceas, nunca hub iera tratado de r ela rionar una f ig ura con ctra. En 
decto, uno de nuestros m.'.ls grnnde quiebra-platos blancos que existe en Cuerna ­
n1ca y en otro· pun tos de clima s imilar, es una flor nic tinástica muy sens ible a 
la luz de la luna, as í es que, durante el rlía permanece :;er ra:la, lo mismo que por 
la noche cuando ya no hay luna, y a medi rla que 01 sa télite va creciendo la flor 
><e \·a a briendo propor~ionalmente hasta la llena, en que la flor alcanza su mayor 
;;bertura. A I menguar In luna, la flor va ce1 rándose p oco a poco, hasta las noches 
en que no hab iendo luz lunar permanece bi en cerrada. 

El cín:u!o externo c! e !a primera figura me hizo pensar en la segun da, y b 
función fotonástb1 de ésta me explicó el s ignif ica do de la primera. El círculo 
central representa a la luna, y los cuatro circulitos son sus cuatro fases p1·in­
tipales, que duran s iete días cada una, según consta por las divis iones de los 
~ectcr es. 

Entonces la figura 1·ep resenta la flor rle la luna o sea el r eloj lu.nar de los 
~ntig-uos. Posible!1:ente de est o s e vaEan las muje1·es ¡:ara medir sus reglas. 
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LAMINA xxxm. 

E s tamos en presencia de otra flor de ojo. U n cáliz, una corola g amopétala de 
color obscuro, tubulada, con bordes amarillos, terminada por 5 divisiones casi 
perpendiculares al tubo de la corola, un círculo obscuro en medio de una hoja 
oblonga peninervia a cada lado de la figura, y otra figura a cada lado externo 
de la s .hojas, en forma de cara,col abierto hacia aniba. 

Para identificar es ta flor tuve que recordar una que colecté en Cuernava ca , 
cuando en 1926 a compañé a la comisión rusa de botánicos a es a capital. Dicha 
planta fué colectada en el antiguo callejón de la Palma, ahora de Motolinia; per o 
como se me extravió el ejemplar fué menest er hacer un viaje exprof eso a dicha 
ciudad para obtener nuevos e j emplares de la plant a, que allá llaman "ojo de 
Ve nus", y clas ificarla. 

E s hierba r astrera; sin embargo, gusta enredarse en otras hierbas o arbus tos 
bajos, carece de jugo lechoso; sus hojas son opuestas, dP peciolo alado y de forma un 
tanto ast a das. La s flores son bracteoladas, de cáliz estrella do muy a trofiado, 
pues las brácteas acompañan al fruto aun ya desarrollado; la corola gamopé ta la, 
es de tubo morado obscuro, con 5 div isiones poco irregulares, partidas y de color 
naranja do e ncendido, de cima redonda y cas i perrendiculares al tubo de la corola. 
E stambres apenas didínamos, de fi la mento corto, de anteras introrsas y barbadas 
e insertados en el tubo de la corola . Ova r io súpero 2-locular. Lóculos 1-2-ovula­
dos. Ovulos anátropos sin pelos. 

Las hojas del j erog lífico son de Apocinácea, como las de N erium oleander 
Linn., Plumeria rubra Linn., etc., y la corola también. Los caracoles late ra les a 
es as hojas quieren decir que la frefloración es espiral ; per o por no ser lechosa la 
planta, por tener estambres didínamos y ser bra::teoladas sus flores, no podía 
ser de dichas F amilias, sino de las Acantúcea s, y, en efecto, es la Thumhergia 
alata Bojer, 
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Thnmbergia alata Bojer 

La fi gura azteca que venimos estudiando, quiere decir, botánicamente, que 
los antigucs clasificaban a la planta ya en el grupo de las Apocináceas o ya co­
mo Asclepiadácea, Familias que tienen g ran afinidad morfológica con las I~scro­
fulariáceas y sobre todQJ con las Acant á ceas, lo que quiere decir que, en materia 
el e Sistemática, no anclaban tan atrasados nuestros antepasados indios, porque 
esta separación de Familias, que ya ellos habían distinguido, seg ún lo prueba 
el caso que examinamos, no fué hec.ha en la civilización europea, sino hasta la 
primera mita! del sig lo próximo pasado con Lindely, Endlicher , Sach y otros 
botánicos. 
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LAMIN A XXXIV. 

La figura t' repr esenta la disección de la flor llamada "ojo de Venus" (Thum­
bcrgia alata Bojer ), hecha por los antiguos, mostrando el tubo de la corola, la 
inserción de los estambres y los 4 filamentos de los estambres didínamos. La 
figura v es un tejido de rordones o mecat es de fibra vegetal, llamado malinali. 
Debe ser fibra de un Agave, porque la verdadera hierba del carbonero, nombr:! 
con que se me dió esta figura, e;; un Bacharis de la Familia de las Compuestas, 
y de la cual no puede extraerse fibra para esos usos. Sin embargo, cuando a los 
carboneros les falta algún amarre para cerrar la boca de los sacos, hacen uso. 
según informes del Sr . Prof. F ednico Gómez Orozco, del bejuco del yoyotc. yo~·o­
tli o tzinacanytlacuatl, que es la Thevetia yGyotli A.D C., de la Familia de la s 
Apocin,ícea s, muy común en Tizapán, hacia la cordillera del Ajusco; pero ,;egún 
últimos datos, los indíg-enas de Xo~himilco llamrm malinali a tejidos de tu le que 
hacen para mecapa!. 

LAMINA XXXV. 

La figura m' parece un hongo mostrando el himenio y el !Jedicelo o estípite. 
Est e hongo de peridio rojo puede ser el nanacal lxochitl, del cual ya tratam os en la 
Lámina XV. Las demás fig uras nada tienen de órganos vegetales, a no ser que 
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el gusano que se ve envolviendo e l círculo azul o verde, represente las raíces 
r ojizas del quauh miyahua tl o t lamacazypa1>an. de Ximénez, quien di:c cb esta 
hie rba, en la página 229 de sus Cuatro Libros de Ju Naturaleza: "es una hierba 
que tiene la raíz cabelluda tirante a roja, de la cual sa len los t a llos de a quella 
especie de s iempreviva", que los modernos llaman Yermicular, " es tas hojas, m o­
jadas y puestas en la cabeza, acrecientan g1:andemente los cavellos, lo cual haze 
t ambién en la s otras partes del cuer po qne se aplique donde suelen nacer pelos". 
E sa hierba, que los modernos llaman "vermicular", es el cor doncillo de flores 
amarillas en la extr emidad de cada eje, de hojas carncsa-imbricadas y que se 
cultiva en nuest ros jardines. E s del Gónero Sedum, de la Familia de las Crn­

suláceas. 

LAMINA XXXVI. 

A la i1.quierda está una vasija co.n flor es dib ujarlas en el exter ior de s u par ed . 
A la derecha está dibujada· también una planta ele Canan ga odorata (Anonácea), 
plan ta originaria y cultivada actualmente en las Isla s ele la Oceanía, par a ex­
t raer de sus f lores el perfume llamado "cananga". Como se ve, las flores rle 
ambos dibujos se identifican perfectamente. 

. .. . . ...... .. -..... ..... ...... ...... . 
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LAMINA XXXVII. 

La figura de esta lámina es una fiot· el e cáliz de G divisiones, corola g amo­
pétala ele ó divi siones, con nervaduras ele color claro y campanulada, de color 
morado. Cada flor da dos frutos, como lo indica la parte superior de la figura. 
Por estos datos botánicos se ve que se trata del estefanote morado (Cryptos tegia 
grandiflora (Roxburg h, R. Brown.), de la Familia ele las Asclepiadáceas, enre­
daclen1 de ornato que se cultiva mucho en los jardines y casas particulares ele 
Centro-América. Se cree que es orig·inaria de la I ndia. 
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LAMINAS XXXYIH, XXXIX, XXXX y XXXX I. 

Son ig noradas, por no haber materi al botánico suficiente para una identifi ­
cación, ni siquiera remota; pero en ellas se admira la composición est ética basa­
da en fi g-uras florales. 


